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Durante la segunda mitad del siglo XX, las disciplinas que investigaron los 
fenómenos mentales se caracterizaron por asumir una serie de supuestos 
internistas, representacionistas y dualistas basados en los fundamentos ex-
plicativos del funcionalismo computacional y en el surgimiento de nuevas 
técnicas de investigación neuronal. Con la intención de corregir y aumentar 
el potencial explicativo de la psicología conductista, la ciencia cognitiva fun-
damentó sus supuestos en el auge de las teorías de la cibernética, la teoría 
de sistemas y la teoría evolutiva neodarwinista. A este programa de inves-
tigación se le conoce como la perspectiva representacionista, cognitivista o 
computacional de la cognición (Vélez, 2008).

Una de las principales motivaciones para el surgimiento de la ciencia 
cognitiva a mediados del siglo XX fue que no existía una ciencia de la 
mente humana la cual permitiera sintetizar, comprender y explicar cómo 
los fenómenos neurofisiológicos posibilitan las facultades cognitivas de 
nuestra especie, tales como la memoria, el lenguaje, el aprendizaje, etcétera. 
El fundamento de esta ciencia de la mente se encontró en la denominada 
analogía computacional, la cual parte del supuesto de que las facultades y 
procesos mentales pueden ser modelados, explicados y predichos en térmi-
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nos de transmisión de información. Se consideró que, así como una com-
putadora puede procesar información a partir de un software que le permite 
decodificar, codificar y transmitir una respuesta por medio de una serie de 
reglas (o algoritmos), la mente humana también cuenta con dispositivos 
especializados en procesar diferentes tipos de información para emitir una 
respuesta conductual acorde con la entrada de información (Putnam, 1963, 
1967a, 1967b, 1975).

Una vez que se contó con un modelo formal para explicar la transmi-
sión de información en términos de entrada, estados internos del sistema y 
salida, la ciencia computacional buscó generar aplicaciones en el desarrollo 
de software especializado en diferentes tareas, lo cual también inspiró los 
objetivos de la ciencia cognitiva computacional (Newell y Herbert, 1976). 
En primer lugar, se buscó identificar los dispositivos o módulos cerebrales 
que, se consideró, fueron seleccionados evolutivamente para procesar un 
tipo de información especial y que, por medio de los procesos aferentes y 
eferentes del sistema nervioso, permitía al hardware o al cuerpo, generar las 
respuestas conductuales adecuadas. En segundo lugar, un supuesto clave 
de la ciencia cognitiva computacional fue postular a las representaciones 
mentales como la unidad de análisis empírica y conceptual más “adecuada” 
para explicar el software de la mente humana (Thagard, 2010). 

A pesar de que la analogía computacional buscaba fundamentar la in-
vestigación de la mente humana en un piso común, basado en supuestos 
conceptuales y empíricos contrastables, lo cierto es que el marco conceptual 
que generó asumió una serie de problemas epistemológicos y ontológicos 
que han sido constantemente señalados. Entre estos problemas se encuen-
tran: (I) el supuesto que asume que las representaciones mentales son 
entidades epistemológicamente necesarias para cualquier explicación de lo 
mental; (II) derivado del anterior, la necesidad de reducir las explicaciones 
mentales a procesos internos o neuronales, de los cuales se asume que el 
comportamiento es el resultado, lo que implica que cualquier otra varia-
ble contextual -corporal, ecológica, social- será ignorada; (III) la asunción 
acrítica, a través de la idea de múltiple realización implícita en la metáfora 
computacional, de la visión dualista que separa ontológicamente la mente 
y el cuerpo, creando así, el problema de una brecha explicativa que hay 
necesidad de resolver; (IV) la asunción de que la esencia de la mente radica 
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en sus estados cognitivos, separándolos de los estados volitivos y emociona-
les. Así, el programa cognitivista ha sido capaz de producir modelos más o 
menos eficaces de procesamiento de la información –programas expertos–, 
pero que no necesariamente describen los procesos reales de los organismos 
dotados de subjetividad en su medio ecológico.

Como resultado de este programa de investigación, el marco episte-
mológico se hizo estrecho, ya que lo cognitivo se conceptualizó como una 
serie de fenómenos que no pueden ser explicados más allá de las categorías 
de procesamiento de información, representación mental, respuestas 
conductuales y módulos mentales. El intento por abordar y superar estos 
problemas condujo a la inclusión de los resultados de las investigaciones 
provenientes de ciencias empíricas como la antropología, la psicología eco-
lógica, la pedagogía, la biología evolutiva, la sociología del conocimiento, 
entre otras (Heras-Escribano y Pinedo 2018; Hutto y Kirchhoff, 2015; 
Malafouris 2017). Por otro lado, desde una perspectiva teórica se abandona 
la tesis representacionista-computacional en favor de bases epistémicas dis-
tintas provenientes de perspectivas filosóficas como la fenomenología y las 
múltiples propuestas externistas de la mente (Shapiro, 2011).

A la perspectiva de investigación sobre la mente y sus procesos, genera-
da a partir de esta nueva perspectiva epistémica, se le ha conocido con los 
nombres genéricos de teorías de la corporización o, más generalmente, de 
proyecto de las teorías de la cognición de las 4E. Esta última etiqueta hace 
referencia a las cuatro diferentes perspectivas originarias sobre la cognición 
humana, que parten de una crítica a los supuestos de la ciencia cognitiva 
computacional y que buscan generar un programa de investigación epis-
temológicamente más plural. Las cuatro E, denominadas así por las siglas 
en inglés del proceso en el que hacen énfasis para caracterizar a la cognición 
humana, son: la cognición corporizada (embodied), situada (embedded), 
extendida (extended) y enactiva (enactive) (Newen, Gallagher y De Bruin, 
2018). Cada una de estas aproximaciones es un campo de investigación 
con preguntas, supuestos y objetivos diferentes, pero que en su conjunto 
reconocen la necesidad de marcos epistemológicos plurales, así como la 
necesidad de superar las distinciones ontológicas que han caracterizado a los 
abordajes computacionales en el estudio de la cognición (Chemero, 2009; 
Shapiro, 2011). Este es el objetivo que persiguen también los proyectos que 
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intentan integrar la descripción cualitativa de los estados mentales por parte 
de los sujetos en forma rigurosa para poder integrarlos en protocolos empí-
ricos de investigación. Para ello se ha recurrido a diferentes herramientas y 
supuestos epistémicos de la fenomenología, principalmente en las versiones 
de Husserl y de Merleau-Ponty (Gallagher y Zahavi, 2012; Marbach, 2010; 
Varela et al., 2005).

Las teorías de la corporización aportan nuevas variables, no consideradas 
por el cognitivismo computacional, como vía para comprender la mente 
humana como un fenómeno integral y complejo. La primer variable sus-
tantiva a incluir en las explicaciones de la cognición humana es el cuerpo, el 
cual es conceptualizado desde la perspectiva representacionista como una 
especie de recipiente pasivo de los fenómenos mentales; en contra de esta 
idea, desde la antropología se ha enfatizado que más que una relación entre 
mente y cuerpo, la explicación debería tratar a la cognición como un proceso 
unitario y sinérgico que cuenta con diferentes instancias de realización y en 
la que el cuerpo es una parte fundamental de esa explicación (Ingold, 2008); 
la cognición corporizada, por tanto, va en contra de la intuición de que la 
mente puede operar sin necesidad de un cuerpo, como un cerebro en una 
cubeta (Cosmelli y Thompson, 2010), debido a que éste no es únicamente 
un sistema de recepción de información, sino que configura las facultades 
cognitivas al condicionar la experiencia de los organismos (Adams, 2010). 
Otra de las variables necesarias en la investigación corporizada son los 
artefactos que se conciben como una extensión activa de las capacidades 
cognitivas y, por tanto, como elemento constitutivo de la mente, en lugar de 
entenderlos como agentes externos a la cognición (Clark y Chalmers, 1998). 
A la base de esta propuesta está el concepto de affordance de la psicología 
ecológica: los procesos mentales sólo se pueden entender con referencia a 
las posibles acciones que un organismo pueda ejercer en el medio dada su 
constitución corporal y las propiedades del mundo a las que pueda acceder 
(Rietveld y Kiverstein, 2014; Gibson, 1966, 1979). La situación en la cual se 
despliegan las facultades cognitivas es otra de las variables que se reconoce 
que hay que integrar a las explicaciones; esta perspectiva plantea que, al igual 
que no debería de conceptualizarse la mente sin el cuerpo, tampoco tendría 
sentido desarticular la cognición del contexto cultural o social en el cual se 
despliegan sus facultades; esta perspectiva abre la puerta a diferentes ciencias 
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sociales que, a través del análisis del contexto sociohistórico o cultural, pue-
den aportar a la comprensión de la cognición humana (Hutchins, 1996).

Finalmente, se reconoce en el programa de la corporización que cual-
quier intento por crear una teoría integral de la mente que prescinda de 
la descripción rigurosa de la subjetividad será necesariamente incompleto. 
Así, han surgido múltiples propuestas, tanto teóricas como metodológicas, 
que pretenden utilizar las herramientas de la fenomenología filosófica con 
el fin de elaborar protocolos de investigación y de intervención que permi-
tan obtener datos empíricos fiables a partir de la descripción subjetiva de la 
experiencia, con el objetivo de comprender de mejor manera los procesos 
mentales (tanto cognitivos como volitivos y emocionales) en situaciones 
normales, así como en casos de anomalías o desórdenes mentales (Gallagher 
y Zahavi, 2012; Sass et al., 2011; Rose, Beeby et al., 1995; Lidell et al., 1997; 
Price, Barrell et al., 2002; Koivisto, Janhonen et al., 2002).

El presente dossier es producto de nuestro interés en fomentar la divul-
gación del trabajo realizado en años recientes en Hispanoamérica en torno 
a las teorías de las 4E. Tanto en México como en el resto de los países his-
panohablantes, hay una creciente y activa comunidad de investigadores de 
muy diversas disciplinas que parten de presupuestos corporizados, situados 
o ecológicos. Esta pluralidad disciplinaria y teórica ha permitido estudiar 
aspectos del sistema mente-mundo desde una perspectiva que prescinde de 
la analogía computacional y que, por tanto, está mejor situada para com-
prender la complejidad de los procesos mentales –más allá de los meramen-
te cognitivos–, al tiempo que asume la necesidad de integrar la subjetividad, 
así como el medio ecológico y social como parte esencial de la investigación. 
No obstante, es esta misma pluralidad de perspectivas y formaciones disci-
plinarias la que hace complicadas las interacciones y los diálogos libres de 
problemas metodológicos y de confusiones conceptuales. Así, este proyecto 
está motivado por tres convicciones: 1) la importancia de la creación de es-
pacios de diálogo entre las investigaciones de diversas disciplinas que parten 
de los mismos presupuestos no cognitivistas y no representacionistas, 2) 
la necesidad de hacer justicia, por medio de un volumen monográfico, a 
las numerosas investigaciones actuales que sólo tienen difusión aislada por 
medio de publicaciones especializadas en sus áreas de competencia y 3) la 
certeza de que las diversas propuestas teóricas emanadas de la corporización 
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pueden ser de igual utilidad para una nueva conceptualización de la cogni-
ción en un sentido amplio –ecológico, extendido y social–, así como para el 
desarrollo de investigaciones empíricas sobre el sistema organismo-medio.

Con estas convicciones en mente, convocamos a la recepción de artícu-
los tanto de discusión teórica como de aplicación empírica que reflejaran el 
amplio espectro disciplinario en el que hoy se investiga dentro del ámbito 
de las teorías de las 4E. El resultado es un volumen que, a lo largo de una en-
trevista, un artículo traducido y seis textos originales, presenta una muestra 
representativa de los diversos frentes de investigación en el área. 

Textos del dossier

Entrevista

Este dossier inicia con la transcripción de una entrevista realizada a uno 
de los investigadores más relevantes en el área de la psicología ecológica en 
Iberoamérica: el dr. Manuel Heras Escribano. La conversación versa sobre la 
necesidad de establecer un nuevo marco teórico y metodológico de investiga-
ción de la mente a partir de una concepción basada en la psicología ecológica 
de J. J. Gibson (1966; 1979). A diferencia de los supuestos de los que parte la 
teoría computacional-representacional de la mente, afirma Heras Escribano, 
la mente no es producto de un cálculo algorítmico que se lleva a cabo en 
el cerebro a partir de los datos del medio, sino que la mentalidad ha de ser 
entendida a partir del concepto de affordance. Para la psicología ecológica, 
los affordances son posibilidades de acción que el organismo percibe en el 
medio con relación a su propia constitución corporal. Así, a partir de este 
marco teórico, es posible superar las dualidades que han llevado a la ciencia 
cognitiva a pensar a la mente como una forma de dispositivo computacio-
nal: la distinción mente-cuerpo o la división entre procesos perceptuales y 
conductuales. Para ello, en esta entrevista se propone la necesidad de desa-
rrollar una nueva metodología de estudio de los procesos mentales que parta 
de supuestos no cognitivistas ni representacionales. La adopción de esta 
perspectiva, está dando resultados concretos en campos empíricos como la 
psicología, la antropología o la biología evolutiva. En el decurso de la conver-
sación, el programa de la psicología ecológica queda expuesto con claridad 
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y sin complejidades técnicas por parte de Heras Escribano, al tiempo que 
establece similitudes y distancias con otros programas teóricos afiliados al 
proyecto de las 4E, en particular, con las posturas enactivistas y corporizadas.

Traducción

Una de las principales perspectivas teóricas al interior de las teorías de la cog-
nición de las 4E es la corporización. Dentro de este programa de investiga-
ción, tiene un lugar primordial la teoría enactiva desarrollada principalmente 
por Francisco Varela y su grupo (Varela et al, 2005). Los supuestos teóricos 
de la teoría de Varela junto con su énfasis en la necesidad de la investigación 
transdisciplinaria de la conciencia han dado lugar a múltiples proyectos de 
investigación en las últimas dos décadas. Aquí ofrecemos la traducción de 
un texto de dos de los principales exponentes actuales del espectro teórico 
de la corporización enactiva: La aproximación enactiva. Bosquejos teóricos 
desde la célula hasta la sociedad. En este artículo, Tom Froese y Ezequiel 
Di Paolo ofrecen un panorama general, pero no por eso menos riguroso, 
del proyecto de la corporización en sus múltiples niveles disciplinarios. El 
objetivo de los autores es presentar un enfoque enactivo de la interacción 
social que tenga como fundamento la irreductibilidad de los procesos de 
interacción a su fundamento neurobiológico. Así, la cognición social sólo 
puede ser entendida como consecuencia de procesos enactivos como los de 
autonomía biológica, mutua coordinación, emergencia y adaptividad.1 En 
coherencia con el marco teórico establecido por Varela, Froese y di Paolo 
ponen en el centro de interés los conceptos de experiencia y de creación de 
sentido, sin los cuales es imposible la comprensión de la subjetividad y de 
la interacción social. Así, el artículo presenta, mediante una síntesis clara e 
introductoria, la forma en que se pueden aplicar los conceptos y herramien-
tas de la propuesta enactiva para comprender la relación entre individuo y 
medio desde la célula hasta los fenómenos complejos de la cognición social.  

1  La adaptividad, dicen los autores, no debe confundirse con la adaptación, pues mientras 
que ésta última refiere “al comportamiento viable que tiene orígenes evolutivos y contribuye 
al éxito reproductivo”, la primera, en cambio, refiere a “un tipo de mecanismo regulatorio 
(…) que refiere a la actividad que tiene lugar dentro del organismo conforme éste compensa 
las perturbaciones”.
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Artículos

Históricamente, el estudio filosófico del conocimiento ha puesto el énfasis, 
entre otros estados y procesos mentales, en la percepción. En particular, ese 
estudio se ha centrado en la percepción visual con un olvido casi total de 
las otras modalidades perceptuales. Así, las teorías computacionales – re-
presentacionales de la mente intentaron integrar la percepción visual a su 
modelación de la cognición (Marr y Poggio, 1976). Este modelo cogniti-
vista ha sido desafiado por las teorías ecológicas y corporizadas, pero aun 
dejando de lado la riqueza experiencial de las otras modalidades sensoriales. 
En las décadas recientes, se ha desarrollado con más fuerza el estudio filo-
sófico del sonido y de la percepción auditiva (Casati y Dokic, 1994; Nudds 
y O´Callaghan, 2009). No obstante, ese estudio aún permanece anclado a 
la tradición analítica de la representación computacional, por lo que aún 
está pendiente el abordaje de tal modalidad sensorial desde las teorías de 
las 4E. En La cognición auditiva. Especificidad modal y perplejidad semán-
tico-definicional, Jorge Luis Méndez Martínez hace una propuesta para 
superar ese déficit académico desde la teoría de la cognición extendida. Para 
ello, se presenta un análisis en el que se clasifican las teorías del sonido y 
de la audición en tres rubros, dependiendo de los problemas que abordan: 
teorías ontológicas, topológicas y causales. De la misma manera, se repasan 
las respuestas a la pregunta sobre si hay un tipo específico de cognición 
para cada modalidad sensorial. Llegados a este punto, el autor se enfrenta 
al reto de Aizawa y Adams (Aizawa y Adams, 2010; Aizawa, 2014) para 
definir una “marca de lo cognitivo” que sea propiamente no representa-
cionista, de carácter corporizado y extendido sin incurrir en confusiones 
con el concepto de conducta y que, a su vez, logre superar las deficiencias 
de las teorías representacionistas y computacionales reseñadas. ¿Se puede 
hablar de cognición auditiva?, ¿dicha cognición sería similar a la visual? Así, 
Méndez Martínez explora la posibilidad de dar respuesta al reto de Aizawa y 
Adams cotejando las familias teóricas sobre el sonido con los postulados de 
la cognición extendida (Clark y Chalmers, 1998). Este cotejo, dice el autor, 
muestra ventajas y problemas a resolver, pero sin duda abre nuevas vías de 
diálogo entre los diversos estudios sobre la percepción auditiva.

Una de las arenas donde se ha librado el debate entre las teorías com-
putacionistas/representacionistas y las teorías de las 4E es en el estudio del 
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razonamiento. La visión cognitivista tradicional que ha dominado el estu-
dio del razonamiento lo concibe a partir de dos nociones predominantes: 
1) el razonamiento deductivo es el estándar de buen razonamiento y 2) el 
razonamiento es un logro individual producto de un conjunto de habilida-
des de carácter innato. Estas asunciones han sido puestas en cuestión desde 
diferentes frentes. En La estructuración social del razonamiento en nichos 
de desarrollo, Saúl Sarabia y Sergio Martínez esbozan una explicación, que 
supera la visión deductivista e individualista tradicional del razonamiento, 
a partir de las prácticas que lleva a cabo el individuo en contextos sociales. 
Para los autores, el razonamiento no se debe concebir como un cálculo 
lógico de carácter formal, sino como un conjunto de procesos bioculturales 
que se estructuran en el interior de contextos sociales específicos. Sin em-
bargo, no toda tesis que enfatice el carácter social del razonamiento logra 
escapar del individualismo cognitivista; tal es el caso de la teoría propuesta 
por Mercier y Sperber con quienes los autores difieren por su compromiso 
adaptacionista que hace de las facultades racionales un rasgo evolutivo bio-
lógicamente seleccionado. Así, la propuesta biosocial de Sarabia y Martínez 
se basa en las nociones de nicho de desarrollo y de protonarrativas. Para 
ellos, el razonamiento es la continuación de un proceso evolutivo que ha 
tenido lugar en el desarrollo de capacidades cognitivas socialmente distri-
buidas gracias a procesos narrativos que permiten coordinar y dar sentido a 
nuestras acciones dentro de nichos sociales. 

Las teorías de la racionalidad tienen incidencia directa en la forma que 
comprendemos y estructuramos los procesos educativos. En un sentido 
muy cercano al de Sarabia y Martínez, el artículo Una educación intercultu-
ral basada en prácticas cognitivas situadas de Melina Gastelum propone la 
comprensión de la educación desde una perspectiva situada y distribuida a 
partir de las nociones de “prácticas”, “heurísticas socioculturales” y “affor-
dances”. A diferencia de una perspectiva tradicional, la educación situada 
comprende a los procesos formativos como comunidades de prácticas parti-
cipativas dentro de un contexto cultural determinado. Esto requiere superar 
las nociones cognitivistas tradicionales del aprendizaje como representación 
y procesamiento de la información por parte de individuos aislados. Los en-
tornos del aprendizaje no son elementos externos ni aislados, sino que son 
parte constitutiva del proceso mismo. La variedad cultural que es producto 
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de los diferentes entornos de aprendizaje, a su vez, puede ser entendida a 
través del concepto de affordance: como la condición de especialización de 
las habilidades del individuo en relación con su contexto. De esta manera, 
afirma Gastelum, es posible partir de una epistemología educativa que 
permita la construcción de una comunidad intercultural, crítica, política 
y ética a través de programas educativos que sean capaces de atender a los 
problemas específicos de las comunidades. 

La conformación de una ciudadanía participativa, crítica y responsable 
a través de los planes y programas de estudio es una parte importante en el 
proceso de consolidación de una sociedad que privilegie el bienestar para 
sus individuos. Pero llegados a este punto, resulta necesario cuestionar el 
concepto de bienestar que está implícito tanto en nuestras prácticas sociales 
como en los ejes que vertebran las políticas públicas. ¿Qué debemos enten-
der por bienestar de la ciudadanía y qué indicadores y métodos debemos de 
utilizar para cuantificarlo? En el artículo Bienestar enactivo: un programa 
triaxial transdisciplinar, Jorge Pablo Oseguera y Susana Ramírez-Vizcaya 
pretenden bosquejar un programa de investigación que ayude a desarrollar 
una teoría transdisciplinar sobre los múltiples niveles y aspectos del bienes-
tar a partir del enactivismo que proponen Froese y Di Paolo en el texto que 
se traduce en este mismo volumen. El análisis procede por niveles de com-
plejidad a partir de tres ejes: filogenético, sistémico y ontogenético. La teoría 
resultante debería de concebir al bienestar, no como una propiedad de un 
individuo abstracto, sino como un fenómeno corporizado que involucra a 
un sujeto situado y embebido en un ambiente determinado. La postura que 
es necesario superar en este sentido es aquella que los autores denominan 
“atomismo cognitivo”: la concepción de que el comportamiento puede ser 
analizado por sus partes componentes —datos de entrada, salida y represen-
taciones mentales— en forma aislada. Este atomismo es el responsable del 
estancamiento del debate sobre el bienestar pues se encuentra implícito en 
la mayoría de las teorías tradicionales sobre este concepto: teorías hedonis-
tas, teorías de satisfacción de la preferencia o teorías de la virtud. Cada una 
de estas propuestas hace énfasis en un único elemento como constituyente 
esencial del bienestar. Para Oseguera y Ramírez-Vizcaya, esto lleva a un ca-
llejón sin salida que sólo puede superarse al considerar el proceso completo 
en su complejidad: el bienestar involucra elementos placenteros, hábitos y 
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satisfacción de preferencias que se retroalimentan en procesos recursivos 
que fomentan Redes Causales Positivas (RCP). Así, es posible delinear los 
contornos de una teoría enactiva capaz de ubicar a los procesos individuales 
como parte de redes amplias que se extienden a contextos ambientales. 

Nuestra selección de textos termina con dos contribuciones de inciden-
cia empírica. Tal como se especificó en las convicciones que sirvieron de 
base para la formación de este volumen, creemos que los modelos emanados 
de las teorías de la corporización no sólo sirven para abordar problemas de 
carácter conceptual, sino que también pueden ser útiles para el desarrollo 
de una nueva práctica médica o para la comprensión de procesos culturales 
tradicionales de carácter simbólico. 

Una nueva forma de comprender la práctica médica en lo relacionado a 
la salud mental es el objeto de interés del artículo Aproximación 4E/MoBI 
en práctica: Implicancias para la psicología y la psiquiatría. La formación 
médica y su práctica ha estado dominada, afirman Samuel Boehm et al, 
por una perspectiva biomédica que privilegia las dicotomías mente-cuer-
po y salud-enfermedad. En este modelo, “la investigación científica está 
orientada al cese o alivio de síntomas específicos de cada patología, siendo 
la aproximación basada en el uso de fármacos una de las más comunes”. El 
énfasis reduccionista en la remisión sintomática deja de lado la concepción 
del organismo en su conjunto. Con esto, el espectro de los posibles trata-
mientos se ve reducido a los meramente farmacológicos con independencia 
de los factores ambientales y sociales que inciden en los padecimientos. Por 
ello, afirman los autores, es necesario un nuevo modelo de salud que pase 
por un cambio “onto-ético-epistemológico”. Ese cambio se ha efectuado en 
las últimas décadas por medio de la comprensión del ser humano como un 
ente biopsicosocial. No obstante, este modelo tampoco está exento de críti-
cas, sobre todo en lo concerniente a la forma en que han de ser integradas las 
diversas dimensiones —orgánica, psicológica y social— al diagnóstico y tra-
tamiento médico. Es aquí donde el artículo propone el uso de la cognición 
extendida y enactiva como una estructura teórica que otorgue viabilidad 
al modelo en cuestión. En particular, los autores proponen la aplicación 
de los principios enactivos al estudio de los trastornos mentales a partir del 
concepto de sense-making. La investigación empírica con base en este nuevo 
modelo corporizado y extendido se podrá ver enriquecida por el uso de las 
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nuevas tecnologías de Mobile Brain Body Imaging (MoBI) que permiten 
la adquisición de datos funcionales y estructurales del paciente en espacios 
naturales. Así, el panorama se abre en dirección de nuevas investigaciones, 
aplicaciones médicas y tratamientos psiquiátricos.

Como se puede observar, los principios de la cognición extendida son de 
especial utilidad en el diseño de una nueva forma de comprender los padeci-
mientos mentales y de diseñar tratamientos que consideren variables no úni-
camente biomédicas. Pero su alcance puede ampliarse hacia la comprensión 
de procesos sociocuturales de carácter tradicional que involucran la ingesta 
de sustancias con propiedades psicotrópicas. En el artículo que cierra este 
volumen, Cognición extendida y símbolos de la velada mazateca con hongos 
psilocibios, Seriad Caynas y Roberto Mercadillo utilizan ideas provenientes 
de la cognición extendida de Clark y Chalmers (1998) y de la antropología 
cultural de Roger Bartra (2019) para estudiar la ingesta tradicional de hon-
gos psilocibios en lo que se conoce como la velada mazateca. El objetivo 
es analizar el impacto terapéutico de la psilocibina dentro de un contexto 
simbólico y cultural amplio que integre no sólo la acción neuropsiquiátrica 
de la sustancia, sino elementos como el lugar de la ingesta, el momento, los 
ritmos del ritual y el chamán que dirige la sesión. Desde la prohibición del 
uso de las sustancias piscodélicas por parte de la ONU en 1967, decayó la 
investigación sobre las propiedades farmacológicas y terapéuticas de estas 
sustancias. Sin embargo, en las dos décadas más recientes, el interés por tales 
sustancias ha recobrado fuerza. Actualmente, se estudia el uso de la aplica-
ción a dosis controladas en pacientes con diversos trastornos neuropsiquiá-
tricos. Los resultados parecen prometedores, pero en este resurgimiento 
de la investigación con sustancias psicotrópicas, afirman los autores, se ha 
puesto poca atención en los aspectos terapéuticos no neurobiológicos. Así, 
se aboga por la necesidad de analizar los contextos tradicionales en los que 
se ingiere la psilocibina y que originaron el interés científico en un primer 
momento. Los elementos simbólicos que intervienen en estos rituales 
forman parte de un proceso cultural del cual no pueden ser separados. 
Caynas y Mercadillo comparan los efectos de estos elementos culturales 
con el llamado efecto placebo de la medicina científica para establecer las 
semejanzas y las diferencias pertinentes. Se concluye así que para estudiar 
los efectos terapéuticos de la ingesta de hongos psilocibios se requiere de 

DOI: https://doi.org/10.29092/uacm.v21i54.1057



23Andamios

Presentación

un modelo extendido capaz de integrar tanto los efectos neuropsiquiátricos 
así como los aspectos fenoménicos de la experiencia subjetiva y los aspectos 
simbólicos implícitos en los referentes culturales del sujeto. 
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